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CATALOGO
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£ L  T E A T E O .

Al cabo de los ebos 
A mor de antesala.
Abelardo j  Eloisa.
AbaesacioBf nobleza.
Angola.
Afectos d eo d lo t amor.
Arcanos del alma.
Amar después de la muerte.
Al mejor eazador...
Achaque quieren las cosas. 
Amor os sueño.
A cazb decuervos.
A caza do herencias.
Amor, poder y pelucas.
Amar por seiias.
Afalta de pan...
Artículo por articulo. 
Aventuras ímperlslcs. 
Achaques inatrimoulales. 
Andarse por las ramas.
A pan 7 agua.
Al Africa.
KoQito viaje.
Boadlcea. drama heroico. 
Batalla do reinas.
Berta la namcoca.
Baróiuotro conyugal.
Bienes mal adquiridos.
Jiicn vengas mal si vienes solo. 
Bondades r desventuras. 
Corregir al que yerro. 
CaiUzarcs y Guevara.
Cosas suyos.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
¡Como se empeño un marido! 
Con razou y sin razón.
C6mo so rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con e l diablo á cuculliadas. 
Coslniubres potiticas.
Contraste s.
Catilinc. '
CAi’los IX y los Hugonotes. 
Caminí f.
Candidi to.
Caprichos del coraion.
Con canas v puIleRido.
Culpa y castigo.
Crisis matrimonial.
Cristóbal Colon.
Corregir al que yerra. 
Clementina.
Con la música á otra partí, 
liara y cruz.
Dos sobrinos contra un tio.
I). Primo Segundo y Quinto. 
Deudas de la concieucia. 
non .Sancho el Bravo, 
non Bernardo de Cabrera.
Dos artistas.
Diana de San Roman, 
n, Tomás.
I)e audaces es la torto na. 
nos hijos sin padre.
Donde menni. $e piensa...
1). Josó. Pope y Pepito.
Dos mirlos blancos, 
neiidos do la liniir 
])c la mano Ala boca.
Doble emboscad».
Kl amor v la moda. 
iKslá local

En mangas de camisa.
Ei que no cae... resbala. '
El niño perdido.
El querer y el rascar...
El hombre negro.
El fin de la novela.
El lllánti’opo.
El hijo de tres padres.
Kl último vals de Weber.
El hongo y el miriñaque. 
lEs una malva!
Echar por «l eialo.
El clavo de los maridos.
El onceno no estorbar.
Kl anillo dclRey- 
E1 cahaliero feudal.
¡Ks un áiigcll 
El S de agosto.
El escuodido y la lapada.
El liceaciado Vidriera.
¡En crisisi
El Justicia de Aragón.
El Monarca y el .ludio.
El rico y el pobre.
El beso do Judas.
El sima del Hct García.
El afan de tener novio.
Eljuicio público.
El sitio de Sebastopol.
El todo popel todo.
El gitano, ú el hijo de las Alpu- 

jarras.
El que tas da las toma.
El camino de presidio.
El honor yel dinero.
El payiso.
Este cuarlo se alquila.
Esposa y mártir.
El pan de cada día.
£1 mestizo.
El d iab lo  e n  A iu b e re s ,
El Ciego.
El protegido de 1»» nnbr»
El marqiiós v ei mnrqiiesUo.
El reloj de San Plácido.
El helio ideal.
El castigo de una falta.
El estandarte español en las cos­

tas africnuns.
El conde de Montecrislo.
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza.
El grito de Is conciencia.
¡El autorl ¡El autor!
El enemigo en casa.
El úlltnio pichón.
El literato por fuerza.
El alma en un hilo.
El alcalde de l’cdroftcras. 
Egoísmo V honradez.
Kl honor de la familia.
El hijo del ahorcado.
El dinero,
El jorobado.
El Diablo.
El Arte de scríeliz..
El que no la corro antes...
El loco por fuerza.
El soplo del diablo.
El pastelero de Paris.
Kiii nr parlaineutarlo. 
EallaKiiiveniIcs.
Eraiiciseo bizarro.
1-é en Dios.
Gaspar, Melchor 'Baltasar,6 «

ahijado de todo el mundo 
Genio y figura.
Historia china.
Hacer cuenta sin la huéspoda. 
Herencia de lágrimas. 
InsUuios de .Alurcon. 
indicios vehementes.
Isabel deMudicis.
Ilusiones de la vida. 
Imperlecetones. 
intrigas de locador.
Ilusiones de la vida.
Jaime el Barbudo,
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan líjente.
Los nerviosos.
Los amauie» de Chinel on.
Lo mejor delosdados. .
LOS dos sargentos españoles. 
LOS dos iuseparables. 
j-a pesadilla de un casero.
La hija del rey Reno.
1.08 OStl’ClllOS.
Los dedos huespedes.
Los éxtasis.
La posdata de una carta.
La mosquita muerta.
La hidrofobia.
La cuenta del zapatero.
Los quid pro quos.
La Torre de Londres. 
Losamantes de Teruel.
La verdad en el espej o.
La banda de la Condesa.
La esposa de Sancho el Bravo 
La boda de Quevedo,
La Crevion y el Diluvio 
La gloria del arte.
La Gltanilla de Madrid 
La Madre de 8an Feritando- 
Las llores de Don Juan.
Las apnrencias.
Las guerras civiles.
Lecciones doamor.
Los mandos.
1.9 lápida mortuoria.
La bolsa y el holailio.
La libertad de Elorencin.
La Archldiigiiesita.
La escuela de los amigos.
Lq escuela de los perdidos.
La escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencia.
Los tres banqueros.
Las huérfanas déla Caridad.
La ninfa Iris.
La dicha en el bien ajeno.
1.8 mujer del pueblo.
Las bodas de Camocho.
La cruz (tel niislrrio.
Los po!)res de Madrid.
La planta esólica.
Las mujeres.
La unión enAfríca.
Lasóos Reinas.
I.apiedra filosofal.
La coron» de Casilla taie*or¡a|. 
La calle de 1n Montera 
Los pecados de los padres.
Los iniíeics.
Los moros dcl Ilifl.
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acto único.

' " i t ' d í r h r f “ “ Ea el fondo,a la derecha, la puerta de entrada. En el extreme
opuesto una ventana perla que se descubre el campo 
ando y montañoso. En el segundo térjnino. de la d^- 
recha, puerta que conduce á otra habitación En el 
extremo opuesto y frente de esta puerta, se halla el 
o T i  r r  -od ia  vara d’cl p a lm en !

labrada. Dos. asientos de maderav Eiitre-la puerta v 
a ventana del fondo una mesa vieja de nogal sobre 
la que habra un jarro con vino. Noche oscura; com-

nlda" ñor ll' r  ^ “«'i-
menea del hogar, a favor de cuya luz se hallará ia 
escena convemenlemente alumbrada..

KSCBNA PRIMERA.
MAGDALENA.

t* !? /“' ?  ' T ' “ ab«-traida. A un fuerte íolpe de viento que sacude eon violencia le 
^enla„a del feudo, sale dé su abstracción. Móntente de silencio ' 
Dé [.romo se d.rige á la cuna con afanosa solicitud, y  .onnenaa á 
— la con el pie. .i^ntras que en son monótono y l o , : ; : !  

dice toi primeros versos.

«Cuando un mno se halla



Ano.
Mag o -

solo en el mundo, 
sobre él sus negras alas 

baten los buhos:
¡ay del que nace, 

y á los buhos le arroja 
su propia madre!»

(Nuevo filimelo, miéntrás sigttfftncciendo la cuna, que 
contempla con entrañable atención-)
Ya no llora; durmióse el ángel rnio!
Al monótono son de mis cantares 
no resiste jamás... pavor le inspiran! 
Cantares míos son! Qué han de inspirarle 
áino pavor? Mi voz también le espanta, 
que es seca y dura!—Se despierta?—Ángel!
(Besándole.) '
Le folta abrigo?... No.— De madre tierna 
vive al dulce calor!... ¡Bendita madre!... 
Bendita tú !... Maldita yo!—¡Qué frío!
-CEslfcmccicniiose. Golpe (le viento que azota (le niit- 
vó l. s cristales de la vciitacta.)
Llaman?... El viento azota esos cristales. 
Aquí, junto ál hogar... ' •
(Coloca la cuna detrás Sel 'hogar, acurrucándose ella 
al lado.)

¡Qué horrible nocho! 
Hoy el Tórdera rebasó su cauce.
Llueve... lloverámás... yelviento arrdeia,.. 
y la noche cerró... ¡Dios nos ampare!
(Pausa.)
¡Qué triste soledad!—Y Andrés no viene... 
Qué me importa?
(Tendiendo los brazos á la cuna.)

Aun hay quien me acompañe! 
Pero... vendrán por él... hoy... ¡mele roban! 
¡Ay! Qué va áser de mí cuando él me faite! 

.(Dentro.) ¡Magdalena!
Es Andrés.

ESCENA II.
MAGDALENA, ANDRÉS.

(Magds'oua abre violcntantáite la puerta, viiúi-niio á

* _  4 -



And.

Magd.
And,
Magd.
An d .
Magd.

And.

Magd.
And.
Magd.And.
Magd.And.
Mago.

And.
.Magd.

-And.
Mago.
And.

sentarse drspue» cerca ,del proscenio. Andrés deja la 
caiabina al.entrar; so<intta.v sacude el capote de 
monte, coleándole,después cerca del .hogar.)

Calado vengo:
pon leña en el hogar.
(Sin moverse.y cpti aspereza.) Esa GS bastante.
Esa contestación,..

No tengo otra.
Siempre esquiva y cruel!

Es mi carácter.
ÍPagsa-)
■Preferible es morir!,.No-h^y guardabosque 
en la montan^ de Monseñ que: a guante 
el servicio cual yo; torno á mi albergue . 
bqsMndp amor y paz, sin que en él lutile 
ni ei dulce beso del, amado hqa, 
ni la caricia de la esposa.amante.- 
Dios es justo! ,

. ¡Qué suerte tan horrible!
No te quejes aún: solo Dios sabe 
lo que le guarda el porvenir. •
(Contempi-.) • ¿No .hay virio?
Me devora la sed!

Nada hay, que baste 
,á, reformar tu condición mezquina!
Tengo sed... • • :■ ;

, , Tienes yicio.
(Pfaspnláedol« 1a mesa. )

... ,• Toma.
(Bebiendo con avidez.) , Dame.
(Vuelve 4 rnocer la cuna.^

«Sobre la madre, buena 
que al hijo guarda, 

los ángeles del cielo . 
tienden sus alas:
¡ay de la madre,

(le quien plegando el vuelo 
huyan los ángles!'» :!• ’

¡Qué plañidero son! Canta otra cosa.
El diablo que comprenda tus cantares!
Bien los comprendo yo.

Son tan sombrío?'



Maou . Son, por desdicha, á mi dolor iguales.
A n d . a fe que es divertida! ¡Qué demonio!

canta cosas alegres, ó no cantes. (Pausa.) 
Maco. Hoy viene.
And. Quién?
Mago . Yo sé lo que me digo.

Esta noche vendrá.
Hoy no la aguardes.

El temporal arrecia.
-Magd. a quien le guia

el entrañable amor que á ella le trae, 
ni le espantan las sombras de la nóChe, 
ni el furor de los recios temporales.

And. No ha venido el Doctor?
H.AGO. ’ Volverá á Gualba

esta noche también. Hizo un viaje 
á Barcelona ayer...

And. y ...
Mago. No.
And. Corriente.

Tú allá te entenderás. Yo por mi parte 
ni entro ni salgo en la cuestión.
(Mag-daiena se aleja de improviso de la cuna con un 
Ijriisco movimiento, pasando al otro lado de la escena.)

¿Qué es esto?
Qué novedad altera tu semblante?

Mago. Al lado de esa cuna... soñé... escucha;
¡qué horrible pesadilla! Heló mi sangre!
—De esa prenda querida
velaba el sueño blando.
tle rró  la noche; y de mi triste  vida
la historia recordando,
junto al hogar quedóme adormecida.
Soñé que en torno mío
una mujer giraba;
que el niño la llamaba,
y que ella, en fin, con ademan sombrío,
la ocasión de robármele acechaba.
Á él los brazos tendió; yo estaba alerta, 
y á disputarle el niño decidida, 
en los míos le alcé; gané esa puerta, 
y libre campo hallando á mi .salida,

— 6 —



Am>.
Magí».A>n.
Í)ü(;tor.

su ansiada posesión basqué en la huida.
Pensando en la infinita •
bondad de Dios, llegué al pie de la ermita
de San Marcial. Quise rezar..., ¡qué pena!
La palabra bendita
nunca en mi labio suena!
Retrocedí; avancé.—Un buitre horrendo 
sus pardas alas sobre mí batía, 
presa en el niño haciendo.
La presa le arrojé que apetecía;
T el fiero buitre sobre mí cayendo
al ver mi acción impía,
clavé en mi óorazon su garra fría!
Ay, ya no piu^e huir! Planta insegura, 
escabroso el terreno, 
brioso el aire, embravecido el trueno, 
el abismo á mis piés, la noche oscura, 
y la imíígen de Dios sobre la altura, 
desplomada caí.—Buscan mis ojos 
al tierno niño, y de placer henchida, 
hallo f|ue un ángel defendió su vida.
Y á su lado encontré yertos despojos; 
era mi corazón, que allí deshecho 
salió por la ancha herida de mi pecho.
Hago un esfuerzo, grito;
sobre el niño infeliz me precipito, 
y enUmees desperté. Fiera agonía!
Vo allí... on aquel sitial.:;' ¡sueño maldito!.. 
La cuna al lado;., el ángel sonreía; 
los brazos me tendía; 
y yo, transida de mortal quebranto, 
su sonri.sa adoré bañada en llanto!
Y tanto un sueño de pavor te llena?
Sueños hay que estremecen,
y que la horrible realidad parecen!
Tu espíritu serena.
Quién viene? .. Iiscucha.s?
(Deuiro.) Abrc, Magdalena.



— 8
ESCENA ni.

magdalena, doctor, ANDRÉS.

Doctor. Dios os guarde;.
And. ' . ' ■ Buenas noches.
Doctor. Andrés... .
And. Mande usted, mi dueño?
Doctor. Yo no soy tii dneño^ Andrés;

sólo soy tu  com pañero, ' .
tu  am igo. ; -7

And. :• Lo .que.usted m ande.
Era un decir;-yo le debo 
á usted el alma y la vida...- 

Doctor. Sólo Dios ejerce imperio
en tu  alm a, y 'tu  vida es Suya, • . 

And. Ya! (Lo que sabe este médico!) 
Doctor. Ahora deseo ped irte  .

un íavor; de Campins .vengo. >
Ya lo. ve.s; traigo una .muía . ,i 
que mo lían prestado, en .el pueblo. 
Aquellas honradas gentes n '
me quieren tanto! Te-ruego ¡
que cuides de,ella. , . .,

And. . Hallará u|.
'buena cuadra y mejor pienso. • 

Doctor. Un muchacho me acompaña 
también: son allí tan buenosl 
Con cierta comisión mia . 
va cerca de aquí; mas presto
volverá; le das un trago..............

And. y  á fe que le ha rá  provecho.

ESCENA [V.

MAGDALENA, el DOCTOR.

Mag d . Viene usté ahora de Campins? 
Doctor. Sí; tengo allí un pobre enfermo... 

hoy me esperaba. En verdad 
que hace un tiempo horrible; pero



qué he de hacer? Sin mis cuidados 
pobre ya hubiera muerto^

Maod. Santa y bendita misión!
Es usted nuestro ángel bueno.

DocTOn. Médico soy dalos pobres; 
voto de pobreza he hecho 
para serlo, y  ya lo ves; 
soy tan pobío cómo ellos.

Maco. Así es usted bendecido . ' • ■ 
en MonseñI

Doct. Yo os amo; amémonos^
(¡Pobre mujerl) Es verdad 
que alguna inílueBcia ejerzo 
en el pais... • .

Mago. Y aun por ella
consiguió Andrés el: empleo 
de guardabosque; y yo.;.

l')ocT. 'i , . ;f('j ..
vivias en aislamiento 
profundo, sintiendo en tu alma
el irresistible anhelo..................
de apurab los goces santos í-í • 
que da el maternal afectó; ' •
Veinte meses há...

.M\go. .1 ' Sí, veinte;
hoy cumplen... ¡cuál Corre el tiempoí 
Madre fui hace veinte iñeses!' ■ ■ 
Oh, dicha! Creí que el cielo 
de mi afan compadecido, 
ponia á mis males término,’
Dióme un hijo; puse en él 
lodo el amor de mi peého...- 
ay de mí! Á los veinte dias 
de nacer, le lloré muerto!

llor.T. Mas yo derramé en tu alma ' ■ 
la esperanza y el coti.suelo. .

H a c d . Confió usté á mi cuidádo 
ese niño; bien me acuerdo.

OocT. Te encargaste iiá'veinte meses 
do su lactancia; por ello 
Dios te recompensará.

Mago. (¡Dios no rae oye!)

— 9 —
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Magd .
Doct.

Magd.
Doct.

Magd.

Doct.

-Magd.
Doct.

Magg.
Doct.

Magd.

' • Eldinero
que su madre te ha entregado ‘ 
hasta hoy... : i;';i •

• Satisfecha quedo. ■ 
Corto ftié d  salario;' mas. ;v 
.son tan excasos sus medios!
Sujeta á u:> trabajo: asiduo^ ' 
la infeliz va consuniiondo' . 
su vida... Suerte funesta 
la suya...—Un hombre perverso, 
abusando del candor, 
déla bondad de-su'pedio, 
mintióla lealtad; juróla 
amor constante y sincero,- ■ 
é infame lauro alcanzó 
abandonándola luego;’ '
Sola no está; tiene un hijo, 
y aquí viene á hallar el premio 
de su triste afan, un dia 
cada semana, un momento, 
buscando al píe-de esa cuna 
sólo una caricia.., un beso!
¡Pobre madre! Yace enferma 
la infeliz!
(Á media;Toz.) Pero auD no ha muerto! 
¡Magdalena! El cielo guarda 

su vida. ■ , i •
( Dominada por la voz del Doctor.)

Guárdela el cielo!
Parece qjie aún en tu mente 
se agita aquel pensamiento... 
Siempre... sí!■ ’

La po.seslon
de ese niño... ¡loco empeño!
Mujer desdichada eres; 
solitaria vives, pero.., • 
eres mujer sólo; y ella 
es mujer y madre.

Cierto.
Y los hijos son pedazos 
del alma! . .

¡Ser del ser nuestro!



—  -Jí — .
OticT. Y aun concibes que haya madre .

(le corazón tan perverso, 
que al hijo amado abandoné 
por siempre en brazos ajenos?
Ni tú fulste inadre nunca...

MaGU. (Cobrici.dose el roslro con-espanto.)
(Jesúsl) ,

Doctor. Ni mereces serlo.
Magr. (¡Poder de Dios!)
Doctor. (Copiándola de un brazo.)

Esta noche...
Oye bien: sin perder tiempo 
vendrá. Yo la he dado cuenta , 
de tu insensato deseo, 
y es el suyo que la vuelvas 
su hijo.

Maod. Doctor!
^ocroK.  ̂ ¡Silencio!—

Va á venir. Delante de ella
ni una palabra... ni un gesto!
Su reclamación es justa.

Maor. Lo es.
Doctor. ¡Santo su derecho!

Su matlre es,,
Ma(íI). (Con sxpanfiion.)

¡Madre feliz!
Bendita es de Dios!

Doctor. Qué es esto?' /
MaC.D. (Arrojándose sobre la cuna.)

Vete en paz, pobre hijo inio!
(incorporándose de pronto y huyendo al otro lado de' 
la escena.) ■
Mío dije?... Mió!... ¡Miento!
Yo nunca fui madre! Ni hoy 
lo soy... ni nunca lie de serio)

Doctor. (Acudiendo 4 ella.)
¡Magdalena!

M.tr.n. ¡Siempre sola!
¡Sola viví! ¡Sola quedo!
(Fuerte polpe de viento que abre de par en par I-.» 
vidrieras de la ventana y la puerta del fondo, en la 
que á la luz de un rclámpapo se dibuja la Üeriira de



— 12
And.

Maod.

Doctor

And.
Doctor

And.

Doctor.

And.*
Doctor.

Magi).
Doctor.

Magd.

Doctor.
-Nnd .
Macd,

Andrés.) .
¡Anatema y. maldición ■ 
sobre mí!
(Entrando en la escena.)

Qué estás diciendo?
(Dirigiéndose á Andrés.)-
¡Sobre tí también! ' ■

• '(¡Dios mió!
Qué sucede aquí!) • - ’ .
(Bajo á Magdalena.)''¡Silencio!

(Tomando dé lá mano á Magdalena.)
Ven, Magdalena... '
(Á André»¡ qt>é iMénta'álejar^n.') ' -

'^ T é  aqnK :
(Como exeuSarfdo lél'móvimlerito. ) '
Abrió esa ventana el viento; 
iba á cerrar... ' '

Cierra,
(Andrés «¡erra iá'víntana;' y después íalenta mar. 
charse por lá puerta dél fondo.)

Ven. '
Es que ahora iba...

•Irás luego.
(Andrés cierra ta puerta det'fóhtfo',’¿blil-ado por «I 
Doctor, quien le trae hasta ol prosoenio'.')
Habla, Magdalena'. (A Andrés.) Calla!
(Á Magdalena.) - • " ‘ ' •>
No te tie dado siempre ejemplo 
de francii amistad?

• ! -  ' ■ Sí;
■ • ' ' Entónces,

por qué ocultarme el misterio 
ile tu vida?' '' ' ' •
(H.aciendo tin'esfuerio sob'ro s í.)

Tiempo es ya 
de que saiga de mi pecho!
Habla.

¡Qué vas áicontar!
Tu crímPD... Al mió... ei líuestro!
(F.l'doctarimpone silencio á Andrés: Magdalena reco. 

. ge un raonionto sus idoasj y  después exclama con 
acento dulce y  reposado.)



Mi madre una santa era!
Mi padre todo bondad!
Y mi impíadiviantlad 
à entrambos dió muerte fiera!
Fué el mío justo, castigo!
Cuando veinte anas cumplí, 
á ese hombre conocí;.. • •:
y... '
(Designando á Atrdrús cón m.ai'cado iU»gu»lo.)

Anp. . No sigas.
Do':t . . Sigue.
Magd. Sigo. .

Mí padre era tejedor, c'
\H í} -  (Decidiéndose á su pesar á loni&r paHe en el diáloiio.

Yo era-su Único oficiaí; • ■ ' 
mezquino'era mi jornal.

Magd. Mezquino era ol obrador. 'i 
Se me ofreció enamorado; 
le creí. ■ • • ' '

And. Calla!
Magd. Y mintió.
And Su padre ine despidió.
Magd. Hizo bien; que nra hombre honrado.

Bien mi desdicha predijo!
«Desde hoy ese hombre no viene 
á casa;'no te conviene;' ■ j  ’ •
¡huye de ese hombre, me dijo!
¡Huye de'él!» Y desalm ada, 
á mi padre desoi; ■

"y ese hombre triunfó de mí,  ̂
dejándome abandonada.

And. Masluego;-..' •
Magd. Luego, Doctor, " ■

mi padre murió de. pena; " ;
yo le maté!
‘ Magdalena! ■ ' '

Magd. Ahí está su vengador.
Sumida en dolor profundo 
iba á ser madre. . lo fui; 
y en aquel dia me vi 
desamparada en el mundo!
Presa de horrible tormento

— -15 —
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Am).
-Magd

Doct.
Mago.

Doct.
Magd.

Hoct.
Magd.

Dogt.
Magd,.

v /á  mi liíja... jsuertG impía! 
Faltábale en aquel dia 
hasta el preciso'sustento!
Y en aquel in.stante mí.smo 
nnn idea me inspiraron, 
y en mí se regocijaron 
los ángeles del abismo!
La predicción de mi padre 
íinn en mi oido resuena:
"¡Hija, la Jnja que no es buena 
«no puede ser buena madre!» 
iCaila!

No lo fui jamás! 
oigue, déjala seguir!
Pues qué m ás hay que decir 
P-ya aborrecerm e m ás?
Pirólo al fin todo?

Dilo’
No! que el recuerdo me espanta» 

Que aún ame raí se levanta 
la cuna del santo asifn!
La mujer que rae asístia 
me indujo ai crimen! Tomó 
mj hija en.Jos brazos... salió., 
volvió... sólo ellavolvia!
Sin mí e.staba... loca... inerte! 
Lobre el juicio... y... santo cielo»* 
cm desplomada aJ suelo!
^espue.s... enferma de muerte! 
Tras un mes de postración 
volví á la vida, porque era 
fallo de Dios que viviera, 
como justa expiación.
Mas tu hija?...

Loco intento!
Tra.s ella mi alma volaba; 
mas mi planta encadenaba 
punzador remordimiento!;
1  pasó un año...
>.  ̂ Qué liorror!
I otríi año... Diez pasaron!

Mis sentidos so^embotaroii
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al exceso del dolor; f. 
ese nunca me abandona.

And. Yo mi e rro r reconqcí.
Y á Barcelona volvi,.,. 
y á ella me uní cu Barcelona.D otT. Mas tu hija, infeliz! ,

A n d . Un dia
conmigo llegó á indagar...

Ma g o . No tuve nombre que dar!
Doct . y  señas?
M a g o . Señas tenia.

Al santo asilo llegué,• 
y en vano las señas di; 
allí no estaba;., y huí!

Do c t . No has vuelto?
Mago. ¡Nunca! ■
Doct. j>or qué?
MaGD. (Sobrecog-idé de espanto,)

Volver á aquel sitio?... ¡No! • 
que mi vida está maldita!
Jamás! La Virgen bendita 
se levanta entre él y yo!
Siempre en tí esa idea fija.

Mag o . Nada hay que borrarla pueda.
And. Puso una bolsa de seda 

sobre el cuello de su Itija.
Ma g d . y  dentro un escapulario 

bendito; y mi él pintada 
la imagen inmaculada 
de la Virgen del Rosario.
Volver nor puedo... que alli 
imponente se levanta 
la voz de la Virgen santa, 
que me grita: «¡Huye de aquü.'í 
y el acento de mi padrq 
allí aterrador resuena:
»¡Atrás! La bija que no es buena, 
no puede ser buena madre!')
—Estas mis desdichas son!

Doct. ¡Infeliz!
Ma g d . Este es mi crimen!

Los hay que no se redimen>
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Doct.
Magd.

Doct.
.Magd.

Doct.

Magd.
Doct.
Magd.

Doct,
Magd.
Doct.

Magd.
Doct,

And.

Doct.

La fe gane tu  perdón.
Ay, ya la fe me abandona!
Ganarle un día esperé ‘ \
por ese niño:-ya sé ' 
que el cielo no me pérdona!
Era mi amor... mi consuelo! ' 
y en mi vida solitaria, 
él me inspiró la |)légariá- ’ 
con que ap!acar-qlii¿¿ cielo. "
Hoy le arrancan de mi lado! ■
Hoy me le roban.« ¡mi Dien! ,,
Mi solo amor! " ' '  ' ■ •
(Tocan auavemcnté a la puerta de! fón^ot)

Llaman. '
(Sobresaltada.} Quiéñ! *
Su madre! (Dirigiéndose á la cuna.)

Hijo!
(interponiéndose.)’Cuidado?
Ya te he’dicho... '

Amarga pena!
¡Vete!—Llevátela, Andrés.
(Puj-iiando por llegrar á la enna-)
Cómo? " ' '

Volverás después; ■ '
Pero...

Vete, Magdalena!
Quiero estar soló.

Si... yo.(.. es... que...
No se irá sin vert6; anda. • '
Pronto!

No oyes que lo hianda? ■
Vamos.
(Oblij^ando á  entrar á Magdalena en la habitación de 
la derecha'.') • ' •

Yo te llamaré.

i

ESCENA V. ir-

MARÍA, DOCTOR. >

(EI Doctor>bre la puerta del fondo, deade la cpie- lla­
ma áMaria.), ;,i>
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Doct.
Maria.

Doct.
Maria.

Doct.

Maria.

Doct.

Maria.
Doct.

Maria.

Doct.

Maria.
Doct.

Maria.
Doct.

Maria!
Es ustfìd, Doctor?

(Mirando con afan cn derredor.)
Usted sólo?... y  Magdalena?
Dónde es!á mi hijo?
(Señalando la cuna.) Allí.

(Corriendo á abrazar la cuna.)
Dichoso instante!
('Contemplándola con expreaion de bondad.)

Suprema
felicidad! Ese beso 
sus afanes recompensa.
Santo afecto maternal, 
bendito.,, bendito seas!
Cuál me sonríe! El placer 
sus mejillas colorea.
( a i Doctor, con infantil alearía.)
Me conoce, no es verdad?
(Enternecido.)
Vaya! iCon tono seco.)

Mas vamos á cuentas; 
señorita, venga usted.
Ahora.,.

Soy yo quien lo ordena: 
venga usté acá.
(viniendo -oon aire de samlston.)

Aquí estoy.
(Componiéndola e l liaje y  examinando el abrigo.)
Esto ha sido una imprudencia.
(Acariciándola y  tocándola cara y  manos.)
Pues! Mire usted qué semblante!
Vea usted qué manos estas!
Tú merecías que ahora 
le echará una reprimenda.
Por qué?

Ponerse en camino 
en una noche como esta!
Comprometer tu salud 
de ese modo...

Si estoy buena...
(Examinándola sobresaltado.)
'So es decir que estés... con todo... ^2



esa vida que Lú llevas.,.
Noche y dia trabajando...

Mari\ .  Qué remedio?
DocT. Eres muy terca.

Te he dicho ya que no veles.
María. Si yo ... no...
DocT. Yo sé que velas.

Y tú ... estás débil, María.
María. Dios me ampara y me da fuerzas.

Yo sé trabajar, y á mi 
el trabajo no me arredra.
Los padres que me adoptaron,
—en tranquilo sueño duerman 
diéronme ejemplo; ademas, 
qué otro recurso me queda? 
Tengo atenciones sagradas 
que cumplir: yo estaba enferma,
Y no podia criar
á mi hijo; y ese era 
mandato de usted.

Es cierto.
Y buscó usté á Magdalena, 
pobre mujer, á quien yo 
debo gratitud eterna.
Y eterna se la con.sagro, 
sin que por eso consienta 
que permanezca mi hijo
ni un instante más con ella.
Su inconcebible deseo 
de espanto el alma me llena. 
¡Separarme de mi hijo!

Doct. No; su pretensión no es esa.
Sólo anhela dilatar 
su estancia...

María. Aunque así sea.
Ni un dia más: ahora mismo 
me le llevo.

OocT. Pero piensa...
María. Ya está criado; ya no

me hace falta Magdalena. 
üocT. Que no te hace falla?... Anda!

No pienses de esa manera;

— 48 -

ÜOCT.
Mrria.
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que ese pensamiento es malo, 
y tú  eres buena... eres buena!
Tu hijo creció en su amante 
regazo; y el ser que alienta, 
le recibe de su ser.
No lo olvides; que eso fuera 
indigno de tí.

Ma iu a , Jamás!
Pobre soy; ya que no pueda 
recompensar de otro modo 
su cuidadosa asistencia, 
la ofreceré la más íntima 
y entrañable recompensa.'
Hoy, en fe de inalterable 
amor, partiré con ella 
cuanto existe para mí 
de más sagrado en la tierra.

Do c t . Qué dices?..,
Ma r ía . Cuando reoiba

de mi mano esta moneda...
(Desprendiendo de su cuello una bolsila, de la que 
saca un esca¡mlai-io y  la moneda de oro, que preSílita 
al Doctor.)

D oct. Cinco duros; el trabajo 
de largas noches de vela.

Ma r ía . La pondré en .su mano, dentro 
de esta bolsita de seda.

Doct. Qué es esto?
Ma r ía . Un escapulario

de la Virgen. (Besando.) Santa prenda 
de amor!

Doct. (¡Dios mió!)
María. Esta imágen

mi triste infancia recuerda.
Doct. Quién te la dió?... cómo?... cuándo?...
Ma r ía . Siempre fué mia; soy iiuérfana!

Mia desde que nací.
Siempre conmigo.

(¡Ella! ¡Ella!
Justicia eterna de Dios!)

.Ma r ía . Memoria imperecedera
de mi infancia! Santa Virgen



del Rosario.
DOCT. (Tendiendo el iji-azo hacia María con unción sacer­

dotal.)
¡Besa! ¡Besa!

Maria. Voy á llam arla.
Doct. Detento!

(Mag;dalena aparece en la puerta de la derecha.)
María. Aquí está ya.— ¡Magdalena!

KSClíNA VI.

magdale.na,  Ma r ía ,  ei ooctor,  am>r és .

— ;2ü -

D oct. (interponiéndose con rapidez entre María y Mag­
dalena.)
Aparta----- ¿Á qué vienes tú?
Quién te ha mandado que vengas?
Sal de aquí!

María. {Reconviniendo dulcemente al Doctor, i
Qué genio!

D oct. (Con imperto á Magdalena.)
¡Sal!

María. Tratarla de esa manera............
eso no está bien.

Doct- (Llevando á María á un extremo de la estancia.)
María;

dame acá.
María. Es para ella.

Voy ahora mismo...
Doct. Es inútil.

Yo se la daré; no pierdas 
tiempo. Dispon lo que hayas 
menester para tu vuelta.

María. Ah! Sí; la ropa... el abrigo .. 
mucho abrigo!'

M aOD. ÍQueocupa segando término.)
(Se le lleva!)

Doct. Entra allí esa cuna, Andrés.
(Andrés entra la cuua en la habitación de la di recha.) 
(Quieta aquí!) {Deteniendo i  Magdalena.)
(a María.) Vamos, qué esperas?
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Maria.
Doct.
Maria.

Doct.
Maria.

Magdalejia...
Vamos?

Magd.
Doct.
Magd.

Dort.
Magd.

Doct.
Magd.

Doct.
Magd.

Doct.
Magd.

Doct.

Voy.
(.Á Mag-diiena.) Mi gratitud scTíí etexmi.
Ya ]fi dirá ú usté el Doctor .. 
iSo te vas?

Jesús, qué priesa?
ílicsile It puei'ta.)
Para mí el escapulario, 
y la bolsa ¡lara ella, iiiesaiiareve.)

Esv.mx  vil,

«AGDAUvNA, el DOCTOR.

(EI Doctor oculta <le MaffiDilena ambos objetos, lo  que 
se acerca á él llena de eslupor )
Qué lia dicho?

(Oh, desvenUira!)
Dios me asista!

Qué es eso?
Aparta.

¡Horrible pensamiento!
Y usted por qué lo oculta de mi vista?
Quita!
(Con mayor agrilacíon cad.a vez.)

Qué ha dicho?
¡Calla!

De qué hablaba?
Habló (le escapulario... Desvario!
De una bolsa ademas... Terrible idea!
Fuerza es que yo lo vea!
No lo intentes.

Es mío. (aIziuuIo la voz.)
Dijo que para mí...

¡Silencio!—Sea.
Pero dates de lijar aquí tus ojos, 
implora tu perdón; ruega que el cielo 
tenga de tí piedad.., ruega de hinojos. 
Deten su justa ira!
Reza! Deten el golpe 
que sobre tí desciende.—



(Presentándola el escapulario.) ¡Mira! ¡Mira!
Magd.  Esta prenda de amor... ¡Jesús mii veces!! 

¡La Virgen!... ¡Virgen mia!
Su imagen... Sí! Mi mente desvaria!

Doct. No, Magdalena! Alúmbrese tu mente; 
y en esta prenda que por raí te envía, 
contempla al fin la indignación severa 
de Dios omnipotente!

-M-agd. Su bondad!
Doct. Su justic ia  inescrutable!
Magd. Yo aquí su bondad veo,

y en  su  infinita om nipotencia creo!
(Herida por una idea que 1a espanta.)
-Mas quién?... ¡No puede ser!
(Siguiendo el pensamiento de Magdalena.)

Doct. Sí, Magdalena!
¡Ella!

Mag d .  ¡Dios soberano!
Doct. Sabes qué frases m urm uró en mi oido 

al poner esta imagen en mi mano?
«Cuanto en la tierra existe
de m ás sagrado para  m í, consiste
en este escapulario,
santo recuerdo de mi infancia triste!»

Magd . ¡Ella!
Doct. »Y en fe de am or inalterable,

esta m em oria com partir ansio 
con aquella que am ante y cuidadosa • ‘ 
la existencia guardó del hijo mio.»

Magd . Clemente Dios! (con expansión.)
¡Mi hija!

Doct. ¡Calla! ¡Calla!
Mag d .  (Dirigiéndose i  la habitación.)

¡Hija mia!
Doct. (cerrándola ei paso.) ¡Detente!

Dónde vas, infeliz? Estás demente?
Mag d . (Retrocediendo dominada porla voz del Doelor.)

Doctor...
Doct. Atrás! No llegues á esa puerta!

Atrás! Deten la planta, 
que ante su umbral tu crimen se levanta. 

Magd. Dios me valga!

-  !2á —
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Dor.T.

Maod.
Dort.

Magd.

Doct.

Magd.
Doct.
Magd.

-Maria .

Qué intentas?
Qué busca allí tu loco afun ahora?
Buscas acaso amor? Con qué dereclio 
lu afan mezquino aspira 
al entrañable amor que arde en su pecho? 
rs’i uii paso... ni una voz! Si su bien quieres, 
con el nombre de hija no la llames: 
tú su madre no eres!

No hagas que tanta desventura llore!
Por cuanto'más en la existencia amos, 
que ella ignore tu crimen, que le ignore! 
Idedad de mí!

Ni olvides
que ella es madre también, y madre buena. 
Su hijo es su único bien; por él se obliga 
á trabajar, y vela hora tras hora 
por él... sólo por él!—
(Trayéndola á sí y  bajando la voz.)

Y... escuclia ahora. 
La escasez, el trabajo y la fatiga 
su salud quebrantaron de manera, 
que si tu propio labio 
tu crimen descubriera, 
allí la malarias;
y ella transida de dolor muriera, 
y tú dos veces criminal serias!
Jamás! Horrible idea!
Sepúltese mi voz en mi alma herida; 
y alargue Dios su vida, 
y sólo yo desventurada sea!
Ella viene!
(Magdalena dirigiéndose al encuentro ríe María con 
un movimionro rápido, y conlcniéndose ante la mira­
da del Doctor.)

Dios santo!
¡Silencio!
(Con terror.) Ni ufla VOZ... ni ima mirada!— 
Siento oprimido el corazón... y el llanto 
brota en mis ojos...
(imponiéndose á sí misma silencio con ademan que 
el Doctor contempla enternecido.)

—Nada... nada... nada!
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M a w \ .

í)i-,r.T.

Makia.
Maüik

María.

ESCENA ÜCTIMA.
H\GPAI.E>-A, MARÍA, el DOCTOR.

Aqui, líoctor, agradecida vengo 
ú la solicitud de Magdalena.
Para estimar su celo cariñoso, 
ni amor bastante ni palabras tengo;
qué buena es... qvié buena.  ̂ ,
^Maria no cosa do dirigriv miradas de graftud a 
M.«,.aleaa; Ma.daleaa va cayendo gradaalm.Ue eu 
l.natnra! rostvaeion en qno ha de hnlla.se al Anal de 
la escena. Coanlas advertencias ex,ge la importancia 

la situación deberá suplirlas el talento de

actriz-) ,,
Me embarga el regocijo!
Mi hijo, Doctor... qué lieTmoso. . •
Bendita aquella que al criar rni hijO
cuidóle de manera,
que ni su propia madre tanto hiciera.
Adviértese la vida
en su tez sonrosada,
que besé de placer estremecida;
en su tranquila angelical mirada,
V en su respiración acompasada, 
de quien seguí el latido suave y lento 
a! aspirar su regalado aliento; ^
Con qué entrañable maternal carino 
.Guardo la vida de mi pobre nino!
Con qué primor, con qué esmerado aseo 
su blanca ropa aderezada veo!
Cómo pagar tanta bondad.
(Muela se dirige ú M-agdalcnn. El Doctor se interpone.
'• Mana;
va hablé con Magdalena
de esta memoria que tu amor le envía,
Y acepta la expresión de gozo llena.
Es verdad- (Tomando el escapularto del Doctor.)

Si. • señora.
Señora?... no; que nos tratemos quiero 
con más íntimo afecto desde ahora.
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Macd.
>ÌAIUA.

Mach.
Maria.

Mac».
Maria.

Macd. 
Mari A.

Sí... yo.,, usted...
Lo primero,

quede el usted á un lado.
El tú es más cariñoso. Ya lias ganado 
todo mi amor, ganar el tuyo quiero. 
Pusístele en mi hijo?... El suyo pides?
Eso me causa pena,
por más que estoy á tu bondad rendida. .;
Si tal amor, deseas, toma el mío;
no me robes el suyo, .Magdalenal
Porque es sú amor el jugo de mi vida;
y el que yo le consagro tanto,vale,
que no hay otro en el mundo que le iguale!
(¡Supremo Dios!)

(Acortándose á Magdalena. El Doctor se aparta pro­
fundamente conmovido.)

TÚ ignoras
lo que cuesta su amor al alma mia,
desde el instante inisnio
en que alumbró su faz la luz del dia?
Sola en el mundo estaba;
enferma... inerte... .sin recurso alguno;
y mi hijo en mis brazos se agitaba...
fallóle... ¡liorrible pena!
faltóle en aquel dia
el preciso sustento, Magdalenaf
(¡Me mata!)

En aquel punto
puse en Dios mi esperanza; y Dios ctemenle, 
que jamás abandona
al que invoca su nombre con fe ardiente, 
envióme al Doctor...

(¡Perdón, Dios inio!)
Y vida y paz rae dió; y con su ayuda 
pedí trabajo y trabaié con brío.
Trabajar para un liijo!... Dios eterno! •
Ese sí que es placer! Cuando rendida, 
teniendo en él el pensamiento lijo, 
dejaba la labor; de gozo henchida
me repetía yo: «¡Para mi hijo!»
Y miéntras trabajaba, 
resonaba en mi oído 3
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Doct.
Magd.

Maria.

POGT.

Maria.

Magd.
Maria.

.Magi).

Maria.

D octor

M \ria .

una voz que decirme pareeia:
«Veo-, madre, que te espero!
No te tardes; veií pronto,-madre mia!»
Y yo en aquel instante 
á su.lado volaba;

■y al cubrir de Caricias su semblante, 
hasta el trono de Dios rni ser sé alzaba. 
(¡Horrible expiación?) '
{Bdscandó a|ioyo en un sitial.)

, (¡No más... no puedo?)
(Acudiendo á Magdalena.)
Qué és esto?
(l-Tegando por el lado opuesto.)

Nada; llora: tu  partida.
Me conmueve tu pena, 
y á darla voy reparación cumplida.
De amor tu alma está llena?
Pues bien: sí un dia... el cielo decretara... 
siyo ...—dicé el Doctor que estoy tan débil— 
Si mi hijo... si un dia le faltara, ' 
tú  su madre serias!
Oh, qué bien á tn amor le confiara!
Oh! qué bien!... Sí... jamás...

- Yo, Magdalena, 
yo sé que hay en el mundo 
padres, sólo en el nombre, 
que al hijo dan cariño más profundo 
que los que el ser le dieron; no te asombre. 
Así conmigo hicieron 
los que á mí me adoptaron; 
y los que el sCr mft dieron, 
esos... lo creerás? me abandonaron!
(Y a  sil» conciencia de lo qu* oye, cae do i-odillss i  
los piós de Mario, besándola el vestido.)
Oh! Sí... qué.bien!... qué buena!...
Qué haces?... En m-s brazos?
Levanta Magdalena.
Adiós?

•• Pronto, María!
(Ponibndo en el cuello do Magdalena «1 »>capulario 
<lc la Virgen.)

Adiós; la Virgen pura



queda cu tu compañía.
Adiós. (Desaparece con rápido?.)

Magd. Se va! Oh dolori Oh desventura!
Doctor. Alienta, desdichada!

Alienta la esperanza en tu alma herida! 
Esa prenda de amor que adoras tanto, 
por la mano de tu hija abandonada 
hoy vuelve á tu poder; símbolo santo 
es de tu redención!

Virgen bendita!
Más que tu ciego error vale ese llanto, 
y la bondad del cielo es infinita!
Bendito aquel que en su clemencia crea! 
Bendito el nombre de la Virgen sea!

Mago.
Doctor

FIN DEL mUMA.
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La seRiinda cenicienta.
■lapcnr cuna.
1.a cboza del almadrcoo.
1.08 patriotas, 
i.os lazos del \iclo.
Los molinos de viento.
La agenda de Corrclargo.
La cruz de oro.
La caja del regimiento, 
l.as sisas (le mí mujer.
Lluevcu hijos.
Las dos madres.
La hija del llej René. 
lx>s estrerapa.
La frutero de Munllo 
La cantinera.
La venganza de Catana.
La marquesita.
I.a novela de la vida.
La torre dcGaran.
La nave sin iiüoto.
Los auiigos.
La judia en el carapamcDlo, ó 
Lglorias de Africa,
Los criados.
Los cahaJIeros de la niebla.
La escala de matrimonio.
La torre de Baboj.
La caza del gallo.
La desobediencia.
La buena alhaiu.
La niñe niimeda.
Los maridos (refundida.)
Sü mamá-Mal de 0)0.
Mi oso» mi sobrina. 
M artinZiirbnno.
M arta ( “ a r l a .
Madriíf en 4818.
Madrid á vista de pájaro.Miel solirebojiiclas.Márlirrsde Polonia.
Mal lail o la Emparedada.

Miserias de aldea.
Mi mujer y el primo.
Tiegro V Blanco. ,Kingiino se entiende, o un hom­

bre timido.
Nobleza contra nobleza.
No 08 todo oro lo que reluce.
No lo quiero saber.
Nativa.
Olimpia.
Propósit dcenmionda.
Pesciir á rio revucUo.
Por ella V por él.
Para heridas las de honor, o el 

desagravio del Cid.
Por la iHicrladel jardín. 
Poderoso caballci'oes ü. Dinero. 
Pecados veniales.
Pm nlü V casligo, 6 la conquis­

ta de honda.
Poruña pensión.
Para dos perdices, dos. 
Préstamos sobre la honra.
Para mentir las mujeres. 
iQiic convido al Coroiicll..;
Guien imicbo abarca. 
lOiiC suerte, la mia!
¿yuién esc i autor?
¿Quién es el padre?
P.ebcca.
Bibal y  amigo.
Rosita.
Su iinágcn.
.Se salvó el honor.
Sanio y peana.
San Isidro ¡Pttíronde ii/odrid. 
Sncbos deamor y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresaltos de un marido.
Si la mula Juera buena.
Talea padres, tales hijos.
Traidor, inconfeso y mártir.

Trahiarpor cuente a)cua 
Tod unos.
Torbellino.
Unamor á la moda.___
Tina coniur ación femenina.
Un dómine como hay pocos 
tn  pollito en calzas prietas.
Cu liuesped del otro munda, 
l'n .i venganzn leal.
Tina coincidencia alfabética, 
tina noche en blanco.
Tino ele lautos.
Cn marido en cusrie.
Una lección reservada.
Tn marido susÜUuo.
L'na equivocación.
Ln reiratro á quemaropa. 
iTln Tibcriol 
Tin lobo y una raposa, 
tina renta vitalicia.
Tina llave y un sombrero.
L'namentira Inocente.
Tina mujer m isior io sa ..
Tina lección de corte.
Tina folia. , ,,
Tin pojo y un caballero 
Tin si y un no.
TJnaiágnnia y un beso.
Una lección de mundo.
Una mujer de histonii. 
U naherencia complcla.
Un LomM C fino.
Una poetisa y su m ondo.
lUn regicida!
Un marido cogido por los cabe- 

líos. , ,
Un csludianle novel.
Un hombre dol siglo.
Un viejo pollo.
\e r  y no ver.
Zamarrilla, ó los bandidos de la 

¡jeiTBUia do Honda.

Z A R Z U E L A S .

Aneélica T Medoro.
de buena ley.

A cual mas feo.
>r,lides V cucliilladss 
riavevina laOilaiia.
Cupido y liarle.CéuraT'̂ lo'-a.
n sismando, 
nófis Mariquita.
])oO crisanto, ó el Alcalde pro­

veedor.
nonKI Bachiller.
Kl doclrino.
BI ensayo de une ópera.
KI calesero t  la maja.
K! perro dei hnrlel.mo.
Kn cents y en Marrii.’cos.
Kl león en la Talonera.
Knredos de carnaval.
Kl delirio Idrania lirico.)
Kl Poslillondc la Rinja í/l/iísica.J 
El vizconde de Letoricres.
Kl mundo á escape.
Él capitán español.
El corneta 
Kl bniiilirc feliz.
KI caballo bianco.
Kl colegial.
Kl illtinio mono.
KI priiuer'vuelnde un pollo 
Entre rinlo y Valdcmoro.
Kl magnetismo... ¡animali 
Ki eiilifa de I.a calle Msior.
Kn las astas del loro. .

F,1 mundo nuevo 
BI hijo de I). José.
Entre mi mujer y el primo, 
vi noveno niandaimonto.
Kl juicio final.
El gorro negrn.
El hijo del Lavapies.
KÍ an'or por los calieilos.
KI intudo.
Kl Paraíso en Madrid.
Kl elixir de amor.
El gueño del pescador.
Giralda.
Harry el niobio;
Juan Lanas. uUúsica.j 
Jacinto
La litera del Oidor.
La noche de ániim’S.
La familia nerviosa, ó el suegro 

ómnibus
Las bodas de Juanita, (fl/itsica.) 
Los dosOiimautcs.
La modista.
La colcginla.
Los roii8pirsd"rc8.
La espado de Hernnnlo.
La bija de la Provideneia.
1.a roca negra.
7.a estáiua eiir.mtada. 
l.osjariliiies del Buen retiro.
Loco de amor y en la córte.
La venta encnnUila.
La lora de aniüi'.ó las prisiones 

de Edimburgo.

La .rardiiicrn. ilUásica.l 
Lii loma dcTcluan.
La cruz del valle.
La cruz de los Humeros.
La Pastora de la Alcarria.
Lo- herederos.
1.a pupila- .
Los pecados capitales.
La gitattilla.
La artisia.
I.n case roja.
I.os piratas.
La scftcu'a del sombrero.
La mina de oro.
Msleoyüalea.
Morolo, tlifúsicn,)
Mali'de y Ualck-Adhel,
Nadie se muero hasta que Dios 

quiere.
Nadie loque fi la Reina.
Podro V Catalina.
Por sorpresa.
Poramor al prójimo.
Peluquera v marqués.
Pablo V Virginia.
Retrnló y original.
Tal para cual.
Un primo.
Tina guerra de familia.
Un cocinero.
Tin sobrino.
Un rival del otro mando.
Un marirlo por apuesta.
Uii quinto y uu sustituto.



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

Albacete.
A lcalá  de Ilenaret,  
Alcoy ■A lgeciras.
A lica n te .
Almagro  
Alme; ia.
Andújar ,
Antequera.
Aran juet ,
Avi la .
Avi lés .
Badajo^.
Baeza.
Barbastro.
Barcelona.

Bejar.
Bilbao.
ñ i r g o i .
Cabra»
Cáceres.
Cádiz.
Calntayvd.
Canarias.
Carmona.
Carolina.
Cartagena.
Castel lón.
Castrourdlales.
Ceuta.
Ciudad-Real.
Córdoba.
Corufia,
Cuenca.
Eelja.
Ferrol.
Figueraa.
Gerona.
Gijon.
Granada.
Guadalajara.
Habana.
Ilaro.
Huelva.
Huesea,
Irun.
Látiva.
^K^PalmaslCanarlas)
J.eon.
Lérida.
Linares.
Logroño
Lorca

8. Ruiz.
Z. Bermejo,
J. Marti.
H. Muro.
J. (ioasart.
A. viceute I'erez.
M. Alvarez.1). Caraciiel.
I. A. de Pailita.O. .Saiuistcban. 
s . López.
M. Roiaao Alvarez.
P. Coronado.
J. R. Segura.6. Corrales.
A. Saavi-dra, Tiuda de 

Bartumeus y t Cerdá.
J Tehidur.
F.. Dslnias.
T. Arnaiz y A. Hcrviae,
B. Montoya.
H. tí Pcrez.
V..Morillas yCorapaftla. 
F. Molina.
F. Maria Poggi, de Santa 

Crui de Tenerife.
•T. M. Rgniluz.
K. Torres, *
J. Pedreho.
d. .M. de Boto.
i. . OcbarAn.
M. Garda de la Torre.
P. Acosta.
M. Muñoz, F. Lozano y 

M. García Lavora.
J. Lago.
M. Mariana.
J. Giuli.
N, Talonera.
M. Alcgrct.
F. Dorca.
Crespo y Crnz.
J. M. Fuensalida y Viuda 

ó Hijos de /.amora.- 
R. Oñana.
M. Lopez y Compañía.
P Quintana.
J. P. Osorno;
H. Guillen.
R. Martínez.
J. Pcrez FlaiTÓ. 
f .  \lvarezde Sevilla.
,f. L'rquia.
Miñón Hermano.
j .  8oi e hijo.
J. M. Caro.
P. Brieba.
A. Gomez.

Lucena.
Lugo.
íilahon.
Málaga.
Manila fFitipInai). 
Mataró.
Mondoiitdo.
Montilla.
Murcia.
OcaTia.
Orense.
Oi'ihuela.
Osuna.
Oviedo.
Falencia.
Palma de Mallorca.
pamplona,
Pontevedra.
Priego icordoba.) . 
Puerto de Sta. Marta. 
Puerto-lUco 
ISequena.
¡leus.
Rioseco.
Ronda.
Salamanca.
San Fernando.
S. /We/'onton-aGranja) 
Sanlücar.
San Sebastian.
S.  Lorenzo. (Escorial.) 
Santander.
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talavera de la  Reina. 
Tarazona de Aragon. 
Tarragona,
Teruel.
Toledo.
Toro.
Trujillo.
Tudela.
T u j .
übeda.
Valencia.
yalladol ld.  
r i c h ,  
y  go.
yillanueva y  Geltrú 
y i to r ia .
Zafra.
Zamora.
Zaragoza.

J. B. Cabeza, 
viuda de Pujol 
P. ViDCDt.
J. G. Taboadela T F de 

Moya.
A. Otona.
N. Clavel!.
Viuda de Delgado.
D, Santolalla. 
f .  Guerra y Herederos 

de Andrion.
V. Calvillo.
.1. Ramón l’erez.
J. Martínez Alvarez.
V. Montero.
J. Martinez.
Hijos de Gutierrez.
P. J .iielaben,
}.  r ío s  Barrena.
.T. Uuceta Solía y Comp. 
J. de la Gámara. 

i J. Valderrama. 
y.Ilcstre.de Mayagaez. 
C. García.
J. Prius.
M. Prñdanos.
Viuda de Gutiérrez,
R. Huebra.
J. Gay.
J. Aldcfe. 
t. de Oíia.
A. Uarralda 
8. Herrero.-
C. Medina y F. Hernandez.
B. Escribeno.
L. M. Salcedo.
P. Alvarez y Comp
K. Pcrez Rioja.
A.Sanchez de Castro 
P. TeratOD.
V.Font.
F. Baquedano,
J. Hernández.
L. Población,
A, Herranz.
M. Izalzn.
M. Martinez d e le  Cruz 
T. Pcrez.
I , Garcia,F.5avarro y J. Mariana y Saez.
D. Jover 7 h. de Rodrigz. 
Soler, KermaDos.
M. Fernandez blos.

. L. Creus.
J. Oquendo.
A. Oguet.
V. Fuertes.
L. Dneasst, J. Comin y 

Comp. y V. do Heredia.

MADRID.

Librerías de la Viuda, é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, .calle 
de Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; deL . López, calle 
del Cármen,’ y  de M. Esgríbano, calle del Príncipe.


